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			Sinopsis

		

		
			Desde fuera, la vida de Eva parecía ideal, pero, desgraciadamente, para ella no lo era. Su trabajo de guionista de telenovelas le exigía mucho más de lo que cualquiera aguantaría. Así que lo dejó todo atrás, alquiló una casa en un precioso faro en medio de la nada en la lejana isla de Skye, y se trasladó allí para cumplir con su verdadero sueño: ser escritora de novela romántica.

			Los mitos, las leyendas y las historias con las que conviven los habitantes de las Tierras Altas empiezan a entremezclarse en su día a día. Tanto que una extraña noche en la que tiene lugar un eclipse de luna, aparece en la puerta de su casa alguien que dice ser Errol MacDonell, laird de Moy. Y si viste con kilt, lleva botas altas de cuero, porta espada y cuchillo, ¡no puede ser más que un highlander!

			Un montón de despropósitos se suceden mientras Eva intenta averiguar quién es en realidad ese hombre que grita a los cuatro vientos que él vive en el siglo XVIII. ¿Se habrá excedido viendo Outlander y ahora se cree Jamie Fraser?

			¿Será verdad que el amor no conoce de tiempo, dimensiones y magia? ¿Se convertirá Eva en la protagonista de su propia novela romántica?

		

	
		
			Con faldas y… pelirrojo

			

			Patty McMahou
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			A todos los que seguimos pensando
que el amor es algo más que química.

		

	
		
			Capítulo 1

			El chirriar del frenazo de las ruedas del vehículo los dejó a todos sin aliento. Las miradas se dirigieron a la puerta del coche, por la que apareció un hombre con una ceja rota y la sangre cayéndole a borbotones por la mejilla. Llevaba una pistola en la mano y se colocó en posición para disparar.

			Respiró despacio, todo lo lento que su corazón le permitía hacerlo. Solo le quedaba una bala, la única que no había podido descargar sobre su enemigo, que ahora se acercaba montado en una moto de gran cilindrada.

			Intentó apoyar los dos pies en el suelo, pero le fue imposible; hasta ese instante no se dio cuenta de que algo había pasado en el momento en que se subió a aquel coche y echó a su conductor para salir disparado hacia la dirección que hacía unos momentos le habían dado. Pero aunque le dolía, abrió las piernas y extendió las dos manos para sujetar el arma con mayor precisión. La moto ya se acercaba y posiblemente aquel hombre no esperaba que lo estuviera aguardando pasada la señal de Stop.

			La gente se dividía entre los que estaban anonadados sin saber qué hacer y los que corrían desesperados profiriendo gritos de pavor.

			El olor a neumático quemado y gasolina lo inundaba todo. Volvió a tomar aire, a la par que su dedo índice se posaba en el gatillo.

			No, aquel hombre no merecía estar en el mismo planeta que él. Había secuestrado a quien más quería...

			—No vas a poder arrebatármelo todo, Memet —dijo en voz baja para convencerse de lo que iba a hacer. Ahí estaba, su moto apareció pasada la señal y lo único que tenía que hacer Amir era cerrar un poco el ojo dolorido para apuntar y dispararle en mitad del pecho. No se había pasado media vida en una milicia en la frontera con Turquía buscando venganza para ahora no ser capaz de dispararle el tiro que lo mataría.

			Lo tenía enfrente. Memet sujetaba un arma bastante más grande que la que portaba Amir. Lo tenía encañonado, los dos iban a disparar como si se tratara de una justa medieval.

			Oyó unos pasos que se acercaban, pero no podía apartar la mirada de aquel cerdo que se había llevado a toda su familia por delante, dejándolo solo y a merced de los traficantes de esclavos. Lo iba a matar, su dedo estaba ya apretando el gatillo cuando...

			—¡No! —La bella Azir se puso delante de la pistola—. No lo mates. No os matéis.

			—Aparta. —Con una mano la alejó bruscamente lanzándola contra el suelo.

			—¡Amir, no lo mates. Agáchate y no lo mates! —gritaba ella.

			—Calla, no sabes lo que dices. Merece morir por todo lo que le hizo a mi familia.

			—Si lo haces —una lágrima comenzó a caer por el delicado rostro de la mujer—, matarás a tu padre...

			Amir la miró a los ojos en el justo instante en que sonó un disparo que atravesó su cuerpo, derribándolo...

			—¡Nooooo! —chilló la mujer, desesperada al ver que Amir se llevaba la mano a la herida causada por la bala, mientras la motocicleta se marchaba a toda velocidad.

			—Azir —balbució él—, no es cierto lo que me estás diciendo. Él no puede ser mi padre.

			—Ahora no es el momento de hablar de ello, Amir. —Las lágrimas inundaban sus ojos mientras le sujetaba la cabeza.

			La mano de él se acercó a su rostro, que acarició despacio, sintiendo que las fuerzas le iban desapareciendo por segundos.

			—Sé que nunca me vas a querer, Azir. Sé que solo soy un apátrida que no tiene oficio ni beneficio. Que tu lealtad por Tomaso es mucho más grande de lo que nunca habría imaginado. Pero antes de morir —tosió, echando algo de sangre por la boca—, quiero que sepas que siempre te he amado. A pesar de él, de ellos y de lo que nos hicieron...

			—Amir —la mujer le acarició el cabello—, nunca he dejado de amarte. Y sé que este no es el final.

			Ambos aproximaron el rostro al del otro, despacio, mientras a lo lejos sonaban las sirenas de la policía y de la ambulancia a la que alguien, quien fuera, había avisado. Pero en ese momento solo estaban ellos dos, acercando los labios para que aquel beso que iban a darse fuera para siempre.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Corten! ¡Joder, ¿qué cojones ha sido esto?!

			El director se quitó los cascos con los que escuchaba a los actores y los tiró con rabia. Por suerte, el cable era demasiado corto como para que se estrellaran contra el suelo.

			—¡Maquillaje! ¡Me puede explicar alguien por qué tiene sangre en la boca? ¿Y un beso? ¡Que solo llevamos una temporada, no pueden besarse! —Saltó de su silla y corrió a por una de las productoras—. ¿Quién ha sido? ¿Por qué lo ha hecho?

			—Vamos a ver, Manel —dijo Edurne con calma—, ayer tuvisteis a los guionistas encerrados tres horas porque queríais un final de capítulo excepcional. Comenzamos nueva temporada dentro de una semana y este capítulo es solo uno más.

			—No me toques lo que no me cuelga, Edurne —soltó él cabreado—. No tenemos vacaciones, no tenemos temporadas como tales. Nos las venden así, pero esto es un programa diario. ¿Sabes lo que significa eso? —Edurne lo miraba como quien mira una pared en blanco—. Pues que los finales no son finales, porque al día siguiente hay otro capítulo.

			—A ver, Manel —habló de nuevo calmadamente—, repite la escena, quítale la sangre... No sé, haz lo que quieras, pero los guionistas deben descansar.

			—Me da igual. Están cobrando por currar, ¡así que ya me están cambiando los diálogos a la voz de ya! —Y se marchó sin dar más explicaciones.

			Edurne se miró la punta de los zapatos antes de levantar la vista y ver a los dos actores principales de aquella telenovela turco-ítalo-española darse la vuelta sin siquiera mirarse a los ojos.

			Mandó un mensaje al grupo de WhatsApp de los guionistas diciéndoles que dejaran su hora de comida, que tenían que volver a la sala. Manel los estaba esperando.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando Eva, que aún no había comenzado a darle un mordisco a su bocadillo de mortadela con pan chicloso de la máquina de vending oyó el sonido de su móvil, resopló. Sabía perfectamente lo que significaba, así que mientras se levantaba de aquella escalera que había usado como asiento, sí le dio un mordisco y caminó con aire cansado hacia la sala de reuniones.

		

	
		
			Capítulo 2

			Solo quería dejar mi moto en el garaje y lanzarme en plancha para tener un verdadero romance con mi mullida y esponjosa cama.

			En el trayecto, después de haber pasado horas discutiendo ideas y plasmándolas en papel, se había puesto a llover como si no hubiera un mañana. Por suerte para mí, solo me comí dos minutos de aquel diluvio.

			Entré en casa, dejé la mochila en el suelo, junto con la ropa, hecha un gurruño, el casco en la entrada y la chaqueta en el perchero. «Mañana será otro día», pensé y ya bregaría con él, pero de momento solo tenía ganas de irme a la cama a dormir.

			En ropa interior y con el pelo un poco mojado en las puntas, me metí en mi acogedora cama con colchón de espuma viscoelástica, de esos que dicen que se adaptan a tu cuerpo haciendo que duermas como un bebé, y me acurruqué debajo del edredón.

			No recuerdo cuándo se me cerraron los ojos, pero sí que el sonido insistente del móvil no hacía más que repiquetear en mi cerebro y se estaba convirtiendo en una pesadilla.

			La luz ya comenzaba a entrar por las rendijas de la persiana e intenté abrir un poco los ojos, pero no tenía ningunas ganas de alargar el brazo y coger el teléfono para hacer que el maldito trasto dejara de sonar.

			Vi que era el de la productora para la que trabajaba desde hacía ya once meses, en unos días haría un año, pero juro que no podía más.

			El persistente sonido no paró, es más, en vez de dejar mensaje en el buzón o mandar uno de texto, lo que ocurría era que insistían una y otra vez.

			¿No les había explicado nadie que el día anterior los tres guionistas de turno nos fuimos a las dos de la madrugada?

			Me hice esa pregunta pensando si en realidad a alguien le importaba. A mí sí, lógicamente, porque desde que estaba en esa fabulosa serie diaria que se emitía en tres países a la vez y se grababa en Madrid, no había habido ni un día que no me acostara más tarde de las doce de la noche. Eso sin contar con que al día siguiente esperaban tener su texto en perfectas condiciones. Por no hablar de los egos de los protagonistas. Era como estar viendo Furia de Titanes.

			Admito que me divertía ver cómo adoraba todo el mundo al gran actor italiano Vittorio Verdi y a la española Miriam Aguaviva, pensando que el amor imposible que encarnaban en la pantalla iba más allá de esta. Revelaré un secreto: se odiaban. Y lo peor de todo, según las malas lenguas: al parecer ella le había puesto los cuernos con otro de los que trabajaban en la telenovela, un turco, uno de esos actores a los que les sobran músculos y les falta cerebro.

			—¡Vale ya! —solté en voz alta, al ver que no paraba de sonar el teléfono.

			Lo miré con muy mala uva desde la cama, con la cabeza aún apoyada en la almohada. Me dio la sensación de que mi grito huracanado había funcionado, porque paró. Aunque solo el tiempo suficiente como para que comenzara a repiquetear mi otro móvil, el privado.

			Me medio incorporé en la cama y vi que la luz ya entraba con ganas por las rendijas de la persiana. No sabía si me estaba convirtiendo en un ser de las tinieblas en vez de en alguien que adoraba quedarse horas cual lagartija bajo el sol.

			—¿Qué? —pregunté sin ganas.

			—Necesitamos que vengas al plató lo antes posible —dijo la voz de Edurne al otro lado.

			—No —contesté secamente.

			—Tienes que venir y no hay más que hablar...

			—Sí, sí hay más que hablar, Edurne. —Bufé—. Me he estado acostando desde hace meses a las tantas de la noche por tener que rehacer mil guiones que estaban perfectos hasta que de repente dejan de estarlo. No he dormido ocho horas seguidas desde hace siglos y ahora... ahora, ¿qué?

			—Eva, Manel necesita hablar contigo de un par de cambios que quiere hacer en lo que ha recibido.

			—¿Cómo? Pero si anoche quedó genial, palabras textuales suyas —me quejé.

			—Pues parece ser que esta mañana ya no le parecía tan bien. Quiere darle otro giro al romance de los protagonistas.

			—No puedo más —dije por lo bajo, pero no lo suficiente como para que ella no lo oyera.

			—Lo siento, Eva, lo siento mucho. Eres la única a la que Vittorio deja hacer cambios en sus frases respecto a la relación que tiene con la protagonista. —Sonrió al continuar—. Yo creo que le gustas —añadió mi amiga y jefa de producción de la serie.

			—Para amores estoy yo...

			—Bueno, no te quejes tanto —me dijo condescendiente—. Fuiste tú quien decidió que lo vuestro ya no funcionaba. Recuerda que quien rompió la relación no fue él.

			—¿Cómo no iba a ser yo? Si no tengo tiempo para nada —protesté.

			—Pues si todo va bien con Vittorio, lo mismo te puedes jubilar. —La oí reír de fondo.

			—Vete a la mierda —solté sin más—. Iré en cuanto me duche, me tome un café y desayune como los humanos, que ayer en todo el día solo comí un bocadillo de mortadela de la máquina.

			—Diré que estás en un atasco.

			Ninguna de las dos nos despedimos. Llevábamos demasiado tiempo trabajando juntas como para andarnos con tonterías.

			Edurne y yo nos conocimos en un anterior trabajo del que ella se marchó mucho antes que yo. Lo de poner cafés en el Starbucks fue algo que nos marcó mucho a las dos, en realidad más a mí, pues Edurne tenía claro que ella quería trabajar en el mundo de la televisión. En mi caso, lo único que tenía claro era que con la licenciatura en Filología hispánica que estaba a punto de terminar, mis opciones en el mundo laboral eran bastante más complicadas, por no decir casi inexistentes. Así que mientras ella comenzaba a trabajar en un programa de cotilleos diario como redactora, yo conocí al que hasta hacía cinco meses había sido el amor de mi vida.

			Y no, no fue sirviéndole un café o echándole uno por encima, eso se lo dejo a las novelas románticas que leo. Fue el día que apareció en la franquicia presentándose como el nuevo dueño. Alto, desgarbado, pero con ese aire de sabio despistado que me encantaba. No fue amor a primera vista, sobre todo por las pintas que yo llevaba en el trabajo, sino más bien amor por desgaste. Él miraba y yo lo esquivaba. Y así durante meses, hasta que un día me esperó en la puerta de atrás después de que me cambiara de ropa...

			Llevábamos algún tiempo de relación cuando recibí la llamada de mi amiga Edurne. Sabía que no sería capaz de decirle que no a lo que me proponía, me conocía demasiado bien. Y aunque nos llamábamos y salíamos a menudo, lo que me dijo en esa conversación hizo que mi vida comenzara a convertirse en el amargo día a día que vivía. Bueno, al principio no fue así, pero ahora... A lo que voy, me ofreció trabajar como guionista en una nueva productora que iba a ponerse en marcha para crear contenidos en forma de series para plataformas digitales.

			No quise decirle que no, no podía decirle que no. Era mi oportunidad de poner en práctica todo lo que sabía, todo lo que quería y lo que anhelaba hacer: escribir. Porque cuando decidí lanzarme a estudiar Filología hispánica lo único que ansiaba era saber escribir a la perfección para así dedicarme a eso, a crear historias.

			Es cierto que mi juventud me hizo entrar en este círculo como si de un mundo ideal se tratara, pero no tenía nada que ver con lo que yo siempre había querido: escribir novelas; lo que yo deseaba era ser escritora.

			Al principio todo era maravilloso, divertido y casi podría decirse que «vitamínico». Ya sé que esta palabra puede sonar bastante rara en este contexto, pero lo que esas reuniones entre creativos y guionistas hacían en nuestro cerebro era mejor que un complejo multivitamínico de los que se venden en cualquier farmacia. Las ideas, las tramas, los malos, los buenos, los que estaban para dar la réplica a los protagonistas, que siempre sufrían mucho. Eso era fundamental para que luego el final feliz fuera de traca.

			Durante un tiempo pensé que eso me daría mucho currículum para lanzarme a escribir mi primera novela. A veces se me iba un poco la cabeza y me encantaba pensar en mí como en una de las grandes damas de la novela.

			Al cabo de poco tiempo de estar en aquella productora y debido a las ganas que les echaba a mis historias, me propusieron para liderar un gran proyecto, una fantástica coproducción. Una fabulosa historia de amor entre un pobre desgraciado y una rica heredera que estaba destinada a casarse con su mayor enemigo. Bueno, lo de siempre, pero con los mejores actores de «cada casa».

			Después de todo esto que os estoy contando, podéis imaginar que los ritmos de trabajo entre mi pareja y yo iban totalmente desacompasados. Él llegaba pronto y yo me iba. Él se iba y yo no llegaba... Y aunque al principio todo me fue fantástico en el trabajo, por desgracia otra parcela de mi vida iba deshaciéndose a pasos agigantados.

			Le echo de menos.

			Suspiré mientras notaba el sabor amargo del café en la boca. Hacía ya bastante tiempo que lo habíamos dejado. No nos veíamos, ni siquiera nos volvimos a enviar ningún mensaje. Sabía que él salía con alguien, mientras que yo solo escribía historias de amor para otros...

			Aún tenía una fotografía de nosotros dos en la entrada de casa, de la vez que viajamos a México... Pero bueno, la vida es lo que está pasando y no lo que pasó o pasará.

			Suspiré otra vez, quizá lo hacía demasiado, y me puse en marcha. Mi Vespino roja me esperaba en el garaje.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cuando llegaba a la productora, sabía perfectamente por dónde entrar para que nadie me pillara por los pasillos. Me movía casi como si fuera una ninja silenciosa que se cuela por la parte trasera de una casa. Bueno, en realidad tenía que ver al guardia de seguridad, pero este pasaba absolutamente de todo si llevabas la tarjeta de control, como así era.

			Creo que muy poca gente me habría reconocido con el casco puesto, así que ese era uno de los puntos a mi favor para que no me molestaran hasta llegar al pequeño despacho que compartíamos los cuatro guionistas de la serie. Y si de verdad existía la suerte, solo esperaba que no hubiera llegado aún ninguno de mis compañeros, para poder prepararme para lo que estaba a punto de vivir.

			Me quité el casco mientras pasaba la tarjeta por el lector, que se encontraba justo al lado izquierdo de la puerta. En cuanto sonó el clic, empujé con la pierna para entrar.

			—Ya era hora. —La voz de Edurne me asustó.

			—¡La madre que te...!

			—Sí, se llama Amalia, muy maja ella. Me ha estado aguantando más de treinta años —respondió mi amiga, sentada en mi silla.

			—¿Se puede saber qué es lo que pasa para que me esperes aquí? —pregunté ya algo alarmada.

			—Es que te quiero avisar. —Me miró seria, ahora levantándose—. Manel y algunos de los mandamases quieren introducir para la siguiente temporada y también para el final de esta a un nuevo personaje.

			—Vale, de acuerdo. —Lo de siempre—. ¿Y...? ¿A qué viene tanta prisa?

			—Es que se trata de...

			Debió de darse cuenta de la cara que puse, porque corrió a mi lado y acercó una silla.

			—Engin —dije yo.

			Creo que se me ha olvidado decir que después de dejar a mi novio, una de esas noches en las que las productoras montan fiestas tan grandes como las que se cuenta que antaño se celebraban en Hollywood, conocí a un chico muy amable que se ofreció a llevarme a casa. Y, claro, en las fiestas pasan cosas. Se come y se bebe. Y se vuelve a beber, como los peces en el río... Me dejé deslumbrar por su porte, por su acento suave, por su galantería y por el chófer que lo llevaba y lo traía.

			Lo que yo no sabía, porque en actores turcos andaba bastante perdida, era que ese hombre estaba casado con una de las actrices más famosas de aquel país y que, además, estaba esperando su segundo hijo. Yo, tan feliz por haber tenido sexo después de romper con mi novio, me entero de que lo había tenido con un guapo dios de la interpretación turca, que estaba casado y con hijos. Quería morirme..., sobre todo después de saber todo esto.

			Él me dijo que no importaba, que yo le gustaba y que le encantaría seguir viéndome, pero sin dejar a su mujer, ya que él era un hombre muy familiar... ¡Tócate un pie!

			—¿Qué le he hecho yo al destino para que se dedique a joderme la vida de esta manera? —pregunté en dirección a mi amiga.

			—A ver, nena, no seas tan intensita, que pudiste salir corriendo.

			—Ya, claro. No fuiste tú la que echó tres polvos en una noche con un dios del sexo —puse cara de enfado— que tenía mujer, hijos y que me propuso ser su amante.

			—Quizá dejaste huella en él. —Se rio.

			Es que Edurne en cosas del sexo y del amor es mucho más romántica que yo.

			—¡Oh! Ya lo veo. Dejaría a su mujer y nos casaríamos, seríamos felices y yo me comería los cuernos que me pusiera. —Admito que estuve tentada de creérmelo.

			—Jo, cómo eres. —Cogió los papeles que tenía en la mesa—. Bueno, el tema es que Vittorio está cabreado como una mona y quiere unos cambios en sus líneas para quedar mejor que el nuevo.

			—¿Más peleas de gallos? ¿No es suficiente con Miriam y él? —Bufé.

			—Manel te espera en la sala de reuniones. —Me apretó el hombro antes de marcharse del despacho.

			Respiré hondo un par de veces antes de sacar todas las cosas de trabajo de la mochila. Bueno, en realidad solo mi cuaderno de notas y un bolígrafo, el disco duro con todo el trabajo no lo saqué. Me acababa de colgar la identificación justo en el momento en que mis compañeros entraban por la puerta.

			—Madre mía —me saludó uno—, vaya cara traes.

			—¿Ya te ha llamado Manel? —me preguntó una de mis compañeras.

			—Sí, y miedo me da —solté.

			—Que Dios nos pille confesados —dijo la última al entrar, temiendo lo que iba a pasar.

			 

			*  *  *

			 

			La nave donde se grababa la serie se había convertido en el plató más caro de la historia. Tenía absolutamente de todo, hasta se logró hacer un río artificial para una de las tomas principales. El bullicio a esas horas era ya evidente. Los extras caminaban de peluquería a maquillaje y viceversa, mientras los cámaras iban tomando posiciones y la gente de fotografía medía las luces para las grabaciones. Yo andaba más despacio de lo normal; no tenía ningunas ganas de enfrentarme a Manel, le estaba cogiendo algo de tirria. Aunque en el fondo, muy en el fondo, sabía que la culpa no era suya, sino de lo que la audiencia demandaba a cada momento.

			De golpe, alguien me paró en medio del pasillo.

			—Eva. —Lo miré sorprendida, quizá había pensado que no me cruzaría con él en ningún momento. Ilusa.

			—Engin. —Por ahora parecía que ninguno de los dos había olvidado el nombre del otro.

			—No tenía ni idea de que trabajabas aquí —mintió.

			—¿Cómo están tu mujer y tus hijos? Ya nació el pequeño, ¿verdad? —Ahí, dejando las cosas claras. Pero, por Dios, ¡qué guapo estaba!

			—Sí, están todos aquí. —Puso cara de circunstancias—. Vamos a pasar mucho tiempo en Madrid y he preferido que vengan conmigo.

			—Mejor, mucho mejor —dije sarcástica y luego me aparté de él para seguir mi camino—. Así las tentaciones serán menos.

			Bajó la mirada.

			—Sigo pensando lo mismo que te dije, Eva.

			—Y yo. —Y que está buenísimo, también.

			Lo dejé atrás sin más. Cuando una abandona una cosa, la abandona y punto. Por muy bueno que estuviera o estuviese, lo pasado pasó...

			—Ya te he visto hablando con el nuevo —dijo Vittorio, mucho antes de que llegara a su altura.

			—¿Algún problema? —solté.

			—No. —Se pasó una mano por su abundante cabellera rubia—. Quizá estabais volviendo a retomar el contacto.

			—¿Perdona? —Lo miré mal, altivamente.

			—Se cuenta que en una fiesta...

			—También se dice que Miriam te los puso con el turco ese del pelo largo y la barbita...

			—Tonterías. —Se tensó.

			—En efecto, tonterías. —No quise seguir con la conversación—. Y si me disculpas, he de hablar con Manel. Me espera.

			—Nos espera, cara Eva.

			—¿Tú también vas a la reunión?

			—He sido yo quien ha pedido esta reunión, hay cosas que no me gustan y creo que tu sei perfetta. —Se acercó un poco más—. Sé que nos podemos entender, laboralmente hablando. —Dejó arrastrar su acento italiano.

			—Pues eso espero yo también —di un paso atrás—, porque no tengo ganas de volver a pasar la noche en vela trabajando para vosotros.

			Y lo aparté para entrar en la oficina de Manel, que caminaba arriba y abajo con el teléfono en la oreja. La verdad es que no sabía en qué idioma hablaba, aunque se lo veía bastante molesto. A saber...

			Levantó la mirada cuando nos vio entrar a Vittorio, pulcramente vestido, y a mí, con una coleta vuelta a hacer después de quitarme el casco, una camiseta cualquiera, unos vaqueros y mis maravillosas botas de estilo militar. No, no iba nada glamurosa.

			—Un momento —susurró.

			Vittorio no esperó y se sentó en la única silla libre que había. No es que yo la necesitara, pero tal vez podría haber tenido un poco de educación y preguntarle a su acompañante si la quería, o bien esperar, que es lo que se suele hacer, a que el anfitrión de la reunión te invite a sentarte. De todas formas, yo ya les estaba cogiendo un poco de tirria a todos, y más a los actores esos que se creen casi seres mitológicos.

			—Gracias por venir —comenzó Manel nada más sentarse. Me miró, miró a Vittorio y, levantándose de su silla, la cogió y me la puso al lado para sentarse él en el borde de la mesa frente a nosotros—. Siéntate, Eva.

			—Gracias —dije sin más, a la vez que me ponía las gafas que llevaba como diadema.

			—Bien, como ya sabes, o imagino que ya te ha dicho Edurne, hay un nuevo protagonista...

			Os juro que desde el instante en que Manel comenzó a hablar, tuve la extraña sensación de que todo se volvía borroso. Las palabras que salían por su boca me parecían un esperpento, algo que, por mucho que lo intentáramos y que le diéramos vueltas con el equipo de guionistas, iba a parecer exactamente lo mismo que aquel capítulo de Friends en el que Joey regresaba a su teleserie como el Doctor Ramoray por un trasplante de cerebro.

			Mis ojos debían de parecerse a los de un besugo, porque después de contarme toda la historia para que introdujera al nuevo «interés» romántico de la protagonista, Vittorio tuvo que pasarme un par de veces la mano por delante de los ojos.

			—Eva. Eva, stai bene?

			—¿Eh? Sí, perdonad. —Aún era incapaz de digerir todo lo que acababa de escuchar.

			—No creo que sea tan difícil.

			—Hombre, lo de hacer que la familia de Amir no sea su familia, fácil. Hacer que creciera entre militares fuera de la ley, fácil. Lo de que el malo fuera su padre, de manual... Pero ¿esto?

			—¿Puedo decir algo? —Vittorio sonreía—. Io credo que puede dar una buena audiencia.

			—¿En serio? —Me volví de golpe para mirarlo a la cara—. No puedes decirme eso. ¿Quién se va a creer que el espíritu de Amir entra en el cuerpo del médico que lo está intentando sacar del coma?

			—A ver, no será ni la primera ni la última vez.

			—¿Tú has visto Ghost? ¿Has visto que el alma de Patrick Swayze se mete en Whoopi Goldberg y después se pira? —Comencé a mover las manos—. ¡Plof! Se desvanece. Ya no hay amor, no hay nada...

			—Es que ahí va a estar la trama: al despertarse Amir, Azir no sabrá si está enamorada del doctor, de Amir...

			—Y seguir siendo leal al que va a ser su marido. —Bufé.

			—¡Lo has pillado! —Manel dio un par de palmadas—. Perfecto, ahora habla con Vittorio para las frases del final y lo dejamos todo listo para la entrada triunfal del doctor Benedetto.

			Se levantó de la mesa para acercarse a mí, hizo que me levantara y cogió la silla para sentarse frente al ordenador, donde empezó a darles a las teclas antes de volver a dirigirse a nosotros.

			—Vamos, tenéis media hora. Dentro de una hora comenzamos a grabar y lo quiero todo listo.

			—¡Media hora! —grité, pero creo que solo para mí.

			Vittorio sonrió y yo me sumí en la más profunda de las desesperaciones.

			Suspiré. Madre mía, qué recurrente iba a ser eso.

			—¿Suspiráis? —preguntó Vittorio con aire de caballero antiguo.

			Lo miré con ganas de soltarle el chiste ese tan sobado de «No, me quedo un rato», aunque también barajé hundir los hombros un poco más. Finalmente opté por lo segundo, estaba demasiado cansada como para tener ganas de discutir. Miedo me daba hablar con el equipo y contarles la que se iba a montar.

			—Vamos, terminemos esto pronto —le respondí, entrando en su camerino.

			—A mí mi piace hacer las cosas despacio, disfrutando de ellas. —Se me insinuó claramente.

			—Por favor, Vittorio...

			Creo que lo comprendió, pues abrió la puerta y fue directo a una mesa en la que tenía una cafetera. Me ofreció un café y nos pusimos manos a la obra.

		

	
		
			Capítulo 4

			No sé cómo, pero lo conseguimos. Las audiencias subieron más de lo que nunca habríamos pensado. Quizá el tirón de Engin tuviera algo que ver. Es verdad que era guapo, con una legión de seguidoras dignas de estudio sociológico y una fama de buen padre y mejor marido que las volvía locas.

			Como siempre en el mundo de la farándula, nada era verdad. Bueno, su mujer sí que estaba profundamente enamorada de él. Y él... Por lo menos en esos momentos estaba bien vigilado.

			—¿Ya te has liado con Vittorio? —me preguntó Edurne en un descanso en nuestras oficinas.

			—Vamos a ver...

			—Oye, que os vi ayer hablando muy acaramelados.

			Y tenía razón. No sé lo que me estaba pasando con él, pero cada vez que veía que Engin me miraba, tenía la irresistible tentación de acercarme a Vittorio para que dejara de hacerlo. Es posible que esto pudiera estar confundiendo al italiano, pero con él no podría haber más que sexo.

			—No, la verdad es que no. No me apetece nada y estoy bastante bien como estoy ahora, de secano —confesé—. Seguro que mientras está follando se atusa el pelo o mira si hay algún espejo cerca para comprobar si está guapo o si su pose es la perfecta.

			—¿Nada desde...? —No lo nombrábamos por si acaso alguna oreja curiosa lo oía.

			—No.

			—Pero ya va a hacer casi un año, vamos por la segunda temporada, hija.

			—Pues va a ser la segunda temporada en la que me apaño muy bien sola —repliqué.

			—Jo, pues yo me he liado con el chico que hace de —se acercó a mi oído para decírmelo— hermano de Azir.

			Abrí los ojos como platos.

			—¿En serio? ¿Desde cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué?

			—Bueno, relájate. Llevamos más de tres meses, pero no queremos que nos vean. Aún no sabemos cómo puede ir la cosa y como él es conocido, pensamos que lo mejor es esperar.

			—Jo, qué bien. —Casi me dio envidia.

			—¿Y cómo llevas tú lo tuyo? —Se refería al trabajo.

			—Mal, cada día duermo menos, como mal —le enseñé cómo me quedaba la ropa— y no tengo ganas de nada. Estoy harta —confesé.

			—Ya. Desde que echaron a todos los de tu equipo...

			—Sí, desde ese momento solo he ido teniendo becarios para ayudarme, y yo no puedo con los guiones sola. O se ponen las pilas o me voy.

			—Bueno, no seas tan radical.

			—¿Cómo que no? Que mucho sueldo para los actores y para la producción, pero sin los guionistas no habría una mierda —solté sin más—. En una de estas, cojo el petate y me voy a cumplir mi sueño.

			—Ya, viajar a un pueblo de Escocia para escribir tu gran novela.

			—No, mi gran novela no, la novela de amor más bonita jamás escrita.

			—Eva, despierta. Emily Brontë solo hay una y tú te dedicas a escribir guiones.

			—Lo sé, pero lo que quiero es escribir novelas. —Suspiré.

			—En una casa en medio del bosque, con una bonita chimenea, un gato que ronronee entre tus pies y tener el ordenador delante de un gran ventanal que dé al lago —dijo divertida.

			—Joder, te lo sabes de memoria. Aunque lo del gato te lo has inventado, sabes que les tengo alergia. Vamos, a los pelos —le respondí, moviendo la comida que se estaba quedando fría en mi plato.

			—Bueno, es lo que hay. —Se levantó a tirar los restos de su almuerzo a la basura—. ¿Un café?

			Negué con la cabeza, no quería más excitantes por ese día. Quería volver a casa para meterme entre las sábanas. ¿Y si me iba? Pero de verdad. ¿Lo notaría alguien? Aún quedaban muchas grabaciones en exteriores. Sí, lo haría. Me iría a casa a soñar un poco con paisajes mejores.

			 

			*  *  *

			 

			Lo que nadie te dice es que, si estás metida en una vorágine de ansiedad y preocupaciones laborales, a las pocas horas de meterte en la cama para dormir los ojos se te abren como platos y tu cuerpo te dice que no vas a volver a conciliar el sueño en mucho rato. El suficiente para darte cuenta de que al cabo de una hora tienes ya que estar despierto y perfecto para seguir trabajando.

			Me levanté de la cama. Todo estaba en silencio. Caminé hacia el salón, pequeño, donde un sofá frente a un televisor lo llenaba todo. 

			Al separarme, muchas de mis cosas se quedaron en su casa. Óscar vivía en una de esas casas adosadas a las afueras de Madrid y, poco a poco, cada vez que venía a pasar la noche conmigo, se llevaba ropa mía para allá. Estuvimos casi tres años juntos y cuando todo se acabó, muchas de las cosas que compartíamos estaban en su casa. Cuando el de la mudanza me lo trajo todo, pensé que no cabrían en la mía. La tele cupo.

			La encendí. No tenía muchas ganas de pensar en Óscar, en el trabajo ni en otras tonterías, así que lo mejor sería ponerme a ver cualquier cosa en aquella pantalla grande casi como la del cine. Fui pasando por los canales que tenía contratados para ver si me entretenía algo, pero nada, de manera que cogí mi móvil y dejé de fondo un programa sobre unos tipos a los que les había dado por confeccionar armas blancas.

			¿Sabéis cuál es la primera regla del separado? No cotillees las redes sociales de tu expareja. ¿Por qué? A ver, más que nada porque puedes encontrarte con lo que yo vi y, la verdad, aunque ya no me doliera tanto, verlo tocar la abultada barriga de una mujer que no era yo me había hecho daño. 

			Sí, daño. Porque ahora que lo veía lo quería. Ahora que no lo tenía, lo deseaba. Estaba sola porque así lo quise, porque a mí me dio la gana. Punto pelota. «No deberías ser tan jodidamente egoísta, Eva. Lo dejaste tú. Te largaste tú. ¿Por qué ahora te pones triste?»

			Pero no contenta con aquella foto, busqué y busqué encontrando cada vez la felicidad en la cara de aquel hombre que un día, con su aire desgarbado y su sonrisa, había conquistado el tonto corazón de una mujer que soñaba con su historia de amor y, teniéndola delante, la dejó escapar.

			Me levanté del sofá para ir a buscar una de esas pastillas que hacía poco me había recomendado el médico para esos momentos en los que el sueño decidía abandonarme sin más. Partí la mitad, me la metí debajo de la lengua y regresé a la cama. No, esto no se lo contaría a nadie.

			 

			*  *  *

			 

			Me costó despertarme, quizá demasiado. Aquellas pastillas que tomaba de vez en cuando para dormir hacían que al abrir los ojos me encontrara bastante peor de lo que en un principio estaba. Somnolienta y con un ligero dolor de cabeza, miré el teléfono, quería saber la hora que era y por qué la alarma no había sonado. Volví a echarle un ojo a la pantalla y entonces me di cuenta de que era sábado por la mañana.

			Sonreí de medio lado, parecía mentira que después de casi dos años, nadie me hubiera molestado en un fin de semana.

			Como casi todos los sábados y domingos desde hacía ya un par de meses, mi plan, si no me lo estropeaban, se basaba en lo siguiente: ducha, desayuno y sofing, un deporte al que me estaba aficionando sobremanera. De todas formas, ¿qué otra cosa podía hacer en un fin de semana sin trabajo?

			Suspiré.

			Llamaron a la puerta a la hora convenida y, aunque sabía perfectamente quién era, atisbé por la mirilla y vi solo su casco de color rojo Ferrari. Hasta para eso era presumido.

			Ah, y sí, le había mentido a Edurne, porque no necesitaba más consejos sobre amor o sexo. Llevaba un par de meses follando con Vittorio. Yo con él, porque me imaginaba que él lo haría con todas las que pudiera. Me daba igual, la verdad. Me mandaba un mensaje y si podíamos, lo hacíamos. Yo decidía si me apetecía o no.

			Entró en casa con el casco puesto. A mí eso me hacía mucha gracia, ni que fuera el mismísimo Brad Pitt. Reí para mis adentros. Más bien parecía la Hormiga Atómica. Cerró la puerta tras él y se quitó el casco.

			Ni me saludó, simplemente se abalanzó sobre mí para besarme con ansia.

			—No te he visto en toda la semana —se quejó, mientras me cogía en volandas para llevarme a la cama.

			—He tenido demasiado trabajo y poco tiempo —respondí.

			—Yo reclamo tu tiempo para mí y tú me lo tienes que dar —decía a la vez que me besaba.

			Jugábamos a que él creía que hacía de mí lo que quería, o eso pensaba yo, pues en realidad me daba igual. Era un actor que el día de mañana me dejaría tirada por una modelo más guapa o más alta o más rubia.

			Agarró mis pechos por debajo de la camiseta con una mano mientras con la otra se desabrochaba los pantalones, después de haberse quitado los zapatos.

			—Quítate la camiseta, quiero verte desnuda ya. —Se iba desvistiendo rápidamente mientras yo hacía lo que me pedía—. Preciosas. Tus tetas son preciosas. Caben en mi mano —musitó, cubriéndome una de ellas al ponerse encima de mí.

			Por lo general no solía ser rápido, pero esta vez no solo lo fue, sino que también fue salvaje y totalmente descontrolado. Nuestros cuerpos chocaban una y otra vez dando y buscando, ofreciendo y tomando cada minuto que teníamos el uno junto al otro.

			Al terminar caímos desmadejados, desnudos y cansados, al tiempo que intentábamos respirar.

			Sentí que Vittorio se daba la vuelta y me besaba despacio el cuello.

			—¿Comemos algo? —preguntó.

			—En la nevera tienes de todo, elige —le ofrecí.

			—Me apetece frutti di mare —bromeó, bajando una mano hacia mi sexo.

			Reí. A pesar de su soberbia y su arrogancia, en la cama Vittorio era divertido y atento. No había conocido a un hombre tan preocupado por su pareja como él. Lógicamente, todo esto desaparecía en el instante en que se volvía a poner en la piel de gran actor italiano y yo era solo la coordinadora del equipo de guionistas de la gran producción, que cobraba un sueldo que él quintuplicaba con un par de tomas.

			Volvimos a tener sexo, esta vez bastante más sosegadamente que la primera. Y quien nos viera desde fuera hasta pensaría que éramos una pareja de las que sabían bien lo que deseaba el uno del otro.

			—¿No crees que podríamos pasar al siguiente nivel? —me preguntó Vittorio mientras comía un trozo de pan.

			—¿El siguiente nivel? ¿No es muy de película esa frase?

			—Bueno, soy Vittorio Verdi —se excusó—. Quería decir que ¿qué pasaría si saliéramos a cenar una noche?

			—Pues que tus conquistas estarían esperando a que me dejaras en casa para que fueras a verlas —respondí, levantándome de la mesa para ir a por una botella de agua.

			Vittorio extendió la mano y me sujetó por la muñeca atrayéndome hacia él para que me sentara en su regazo.

			—¿Y si no quiero llamar a nadie después de ti? —Noté que su sexo volvía a la vida.

			—No seas egoísta. Sabes que eso no es verdad y que siempre habría otras. —Lo besé, haciendo que se olvidara de la tontería que acababa de decir, para después dedicarme a quitarle los calzoncillos.

			No necesitaba enamorarme de un gran actor que en cualquier momento me dejaría tirada. No.

		

	
		
			Capítulo 5

			La presión del trabajo cada vez estaba haciendo más estragos en mi vida.

			Había días en los que no sabía si era lunes, miércoles o fin de semana, porque el teléfono nunca paraba de sonar. No entendía cómo era posible que después de darle mil vueltas a una cosa, hacer reuniones, decidir tramas y dejar las cosas bien claritas, siempre llegaba algún iluminado que pensaba que todo podía mejorarse. Si cuando comencé tenía que curtirme y aprender el oficio, ahora podría decirse que era una auténtica guionista con su buen bagaje, pero de ahí a tener que estar siempre trabajando había un gran paso.

			Estaba encerrada en la sala de guionistas, intentando terminar otra de aquellas tramas surrealistas que nos proponían. La cabeza me daba vueltas, me notaba el corazón a mil por hora y el cerebro a punto de estallar. Sabía que eso podía pasarme en cualquier momento, pero pensaba que sería en mi casa, con mi botiquín a mano o con el Satisfyer entre mis piernas. Necesitaba un ansiolítico, un buen polvo o simplemente ponerme a gritar por la ventana, pues estaba a puntito de que me diera un ataque de los que hacen que los ojos empiecen a hacerte chiribitas.

			—Eva —Edurne asomó la cabeza—, ¿has terminado?

			—Sí, voy.

			—Engin te espera en el plató —añadió.

			—Voy, espérame.

			—Por cierto, acaba de
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